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, 
HE ROES 

LOS ESCOPETEROS 

El campesino sintió 
disparos en Ja distancia. 
Dormía un sueño profundo 
de bi en cumplida jornada. 
Se a lborotaron los niños, 
rompió la mujer en lágrimas 
y un jura mento rotundo 
volvió el silencio a la casa. 
A lo lejos, los disparos 
herían la madrugada. 

·El campesino dejó 
. los ap~ros oe labranza ; 
a la tierra prometida 
le di ó una lenta mirada 
y descolgó Ja escopeta 
que lleva muerte en su enlraílél. 
Con ágil man o Ja limpia, 
con ma no firm e la carga, 
con tierna ma no aca ricia 
el cañó n y la culata . 
Ya los vec in os del pueb lo 
la carretera co rtaba n 
con cadáveres <le árboles . 
Ya tienden las alambradas. 
El ca mpesi no vig il a 
detrás de una piedra blanc;1. 
Sus ojos corren el can1po 
romo li ebres desatadas. 



A b ca ída del sol 
fué la primera batalla. 
Frente al ca nón homicida 
las escopetas de caza. 
Ca rtuchos de perdigones 
oponen a la metralla 
y un ancho pecho desnudo 
que no penetran las balas. 
De Yez en cua ndo a la ti erra 
dan una lenta mirada. 
¡Héroes de la libertad! 
¡ Escopeteros de Espaifo ! 

LOS DINAMITEROS 
Mineros de Linares 

y de La Carolina : 
qué bi en rima mi pecho 
con .vuestra dinamita. 
Cua ndo en la sierra. bra\·a 
a lgui en dió la consigna 
surgisteis de las .bocas 
oscu·ras de las minas 
co n un fulgor alerta 
rodando en las pupilas. 
Hacia Có rdoba tri ste 
la lucha se encendía ; 
b lucha se apagaba 
ron pausas ele agon ín . 

i\lilicias ele Jnén , 
que P eri s aca udilla 
y el ímpetu templado 
ele Ballesteros g·uía. 
frenaban el a vanee 
del bando fratri cida. 
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( ';ir rr ic ra ndeln nt l'. 
;tlii t rfa b son ri sa , 
J;1 ho nda 'e n la c i n tu r:.i 
_,. las m a nos ,·acías, 
p ;1so a · paso ll egaste is 
;1 b hogue r;1 c n ct.: nclicl ~ 1 . 

¡Y :1llí fu é n1 es tro ncn ·io 
1:1 h"nz de la jus i ic ia ! 
H oz qu e sieg<1 ;1111bi c io nes 
_,. :1p b s t<i tiranías. · 
q 11 (' d escua ja rníces 
'" altos · muros derriba 
y r n Ab is mos de muc rt (' 
la mue rte .precipita. 
¡ Donde expl o té\ un l'<1rtuci\o 
ll o re<'e : trñ' nuelo"día ! 
\1in e ros de Linares 
y de La Carolina: 
qu é bie n · rima mi pecho 
ron vuestrn dinaniita. 

EJERCITO . LEAL 
Ejé rc ito len!, 

tro nco, .r;tÍz y sav i:1. 
ca rn e y sa ng re de l p11ehl1 i, 
t rop;1s i·cpublka nns , 
b voz de Un mili c iano 
os dice· s u · p:i I ab ra : 
S:ilucl. j oh . milita res, 
h e r m a n os e n b C' ntra 1'i ::i 

co rdi a l· d e nuestro s uc io, 
, ·iril d e nuestra raza ! 
E 1 pul so re posado, 
la 111 :111 0 en la cula tn, 



trarit1uil 9 \'I l·u razún 
." limpi<t la 111irada 
- po rque el deber rnmplido 
ll ena de paz el a lma-, . 
l·n nducidnos ,·osot ros 
;11 ca 111pu de batalla. 
So111os hijos del pu ·hlo. 
1\ Lll'SI ras 111 :rn os \al la¡Ja s, · 
en las rud as fae nas 
nq ronocen la!5 a r111a.s. , 
l'ondu cicln os vosotros .. . 
Y lucg·o. cuand o el a lb<i 
del triunfo .se Je,·a nte 
~obre la pi e l el e Espa ña. 

., 

('] pueblo, hij o del pueb lo,. . 
que es pi edra e n la mont <i r1a. 
_,. es hoz sob re los tri gos . 
" es mart ill o -en las fábri ca-;, .. _ 
sa,luda rá ·en vowtros 
su liber.tacl ga nacl <i, 
Ejército lea l, 
tropas re publi ca na s : 
C uando lil g uerra acabe. 
,5obre ruina s pftliclas 
construiremos juntos 
l<t nuevri f:=tz ele Espar'ía. 

MILICIANO DE GUARDIA· 
.\lu l' i'l l' que estits L'St 'o11Jida en 1<1 nuclw , 

no me d;1s miedo. 
Si <·s que t\ · asusla n la noche v las so 111ur<1s 
,.o iré <1 tu encuentro. 
Hu.' · t1 111 a 1'í é111;1 ,·endrús a b11sc;1rme, 
_,. 111e li a lla ri1s comu si empre en mi puesto. 
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Nu lugrarás a ltera rnw los pu lsos 
ni quebrarás el compás de mi pechu: 
Sé a lo que "ine, por eso te busco ; 
sé a lo que Yin e, po r eso te espe ro . 
Bajo la guardia feb ril de mi s ojos 
111il corazon es palpitan serenos . 
T e venceré porque soy el más fu e rte . 
¡Tú cn.:s la Muerte! ¡Yo soy el Puebl u ! 

A PERMIN GALAN 
Fermfn , s i tú vi,·icras ... 

Tus dos he rman os héroes 
del pueblo que tt'i a mas te hasta la mu ·rt t· 
y rl pueblo puesto en pie, 
frente a b tiranía qu e tú odiaste 
has ta la mue rte, 
Fermín, s i tú vivieras . .. 
Por el sucio de España caballería mora, 
germa nos arroga nt es, ital-i a nos 
y el Ejército mi smo que a ti te traicionó. 
Enfrente solo el pueblo, 
solo con su conciencia de clase rediviva . 
El Ejército mi s mo que a ti te trai cio nó 
con bs a rm as que el pueblo trabajó con sus 
clavadas en la carn e [ ma nos 
del pueblo. ca rne triste, co razón confi ado. 
Pero yo fe lo dig·o, Fe rmín. Si tú v1 Y1 e rns 
te sa ltaría el pul so, 
te corre ría el gozo por las venas, 
se encende ría el brill o de tus ojos. 
¡Porque hoy el pueblo es pueblo! 
Míra lo en las trinch eras jadea nte. i111pu
como un torren te oscuro [ nen te, 
cada vez renovado y s iempre e l mism o . 



.\1 íral u en las trin cheras, 
¡ po rque ho: · l'I puebl o es pueblo ! 
Fc rmín , s i tli ,.iYi cras .. . 
Tus dos herman os hé roes 
del pu eblo que tli a maste ha!> t;1 J;1 111ul'r te 
_,. e l pueblo puesto en pi e, 
frente a la tira nía r¡uc tli odi ;:1s tc 
has ta la muerte . 

MILICIANO MUERTO 
Q ué dulce muerte le di!'1 

la bala que lo mató . 
r,e vi sob re la trin chera 
derribado 
con el fus il empuñado. 
Ti ern os paisa jes en flor 
le Auía n a los ojos 
que la muerte· no cerró . 
Yo ,.i en sus ojos su v ida. 
\~i su nifiez espantada, 
su juventud desolada 
~in una interrog ación. 
Y vi sus días iguales : 
Y vi su res ignación. 
Qué dulce muerte le dió 
la bala que lo mató . 
Le sacudieron los v ientos 
rebe ldes el corazón . 
Con el fu sil en la mano 
-'. en la garga nta un clamor 
sa li ó a defender su tierrn. 
la que nun ca poseyó. 
La muerte le ha derribado 
con brusquedad de ci clón . 
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l'a 111 a rad;1 mili c ian o. : 
La ba la que te mató 
se fué ca nta ndo la g lo ri a 
de un ho mbre c¡u e se salvó . 
P o rque has mue rt o po r e l pueblo. 
Q ué dulce mue rt e te d ió 
la bala que te ma tó. 

BRIGADA INTERNACIONAL 
Qué g ra n.de es· vuestra pat ria, Ca ma r~1 uas 

de la Bri ga da Tn te rna ciona l. 
Le da la n1e lta a l \fun do. Donde posá is la 

[planta 
e n o ntrá is tierra firme , campo abi erto, 
ca lor de sol co rdia l 1x 1rn \·ucstras espa ldas, 
corazones he rm a nos ... 
A ho ra está is en España. , 
!. La veis? F1¡é un pueblo grande 
le recortó .las a las 

y e l el es
[ ti no 

mientras dormía a l sol como .un ·lagarto . 
Ya sólo es un a mirada · huma na . 
hacia e l cielo p rofund o ~' un a nh e lo 
qu e es a b vez recuerdo e n la mirada. 
C ue rvos ele tres países acecha n e n las nubes 
la conv ul s ió n fina l el e la res degollada. 
\ ' vosot ros ll egá is, habéis ll egado, 
es táis ya cqn nosotros, en Espaí'ía, 
en las trincheras de la España he ro ic;1. 
La mue rte se derrama 
; 1 vuest ro a lreded or, os cií'íe, os cerca. 
Desde las is las de las bar ri ca<las 
abrís camin os nuevos 
con proas de met rall a . 
E l pueb lo os. ve luchar y se sacude, 

~ 
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se cri spa, ·e arrl'bata. 
¡Todos a un<1 contra .ell os, lucios 
a defender Espaí'ía ! 
Vosot ros lo sabéis. 
Un a prof\1n da raya 
atraviesa fronteras , rompe mund os, 
parte en dos los pa íscs y las razas . 
D e l 1 ~1 clo a ll ú el fascis mo, la injust ici<1. 
De l lélclo ad la li bertad, ·1a Pátria. 

SOLDADO 
So lclaclo, ¿ Sélbes por qué luchas? 

Tli eras primero co mpesin o, 
1 raba jabas la dura . ti erra 
cua ndo tocio da eras un ni ño. 
Tus espaldas conocen bien 
la lluvio, el viento y el sol. 
T ienes l<1s s ienes horadadas . 
por las aguj as del sudor. 
Mús ta rde vientos de aventura 
te. ll evaron <1 la ciudad. 
A llí la ·fábr ica, el frío. el ha mbre 
v la terribl e soledad. 
T oda tu vid <1 trabaja ndo 
comi end o tarde, ma l y nun ca. 
Y ahora Ja g uerra . . . Ca marada 
so ldado , ¿,sa bes por qué luchas ? 
P or la tie rra que tli labraste 
y la fábrica en que trabajaste; 
por el pan que te regatearon 
y la in strucción que te negaro n 
por un a vida mejor para los tuyos 
y para ti mis mo, quién sabe; 
porque los hombres cua ndo nazcan 
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ll'nga11 un mundo propio, como e l ave, 
como la es trella y el g usa no; 
por la lu z y por la verdad . 
Ca marada soldado, luchas 
por la justicia y por Ja libertad. 

TRES ROMANCES DE 

VILLAFRANCA 

DE CÓRDOBA 

18 

SU CONQUISTA 

Siesta de mi Andalucía. 
Dobla la mies su espinaw 
bajo la caricia lenta 
de un a ireci llo cansado. 
El so l calienta los sesos 
y va tumbando los párpados . 
Por call es de Villafra nca, 
s ilencio de luto y llanto, 
voces de Ja libertad 
relumbran como relámpagos. 
De lo a lto ele la sierra 
campesinos aterrados 
con ojos que vieron mu erte 
y ab iertos dejó el espanto, 
b ri Jl a n tes de nuevo júbilo 
vuelven a mirar sus campos . 
¡Que a Villafranca de Córdoba 
ll egaron los milicianos! 
Milicianos andaluces, 



11u rn b 1·es d u ros y tostados 
que defend ieron sus tier ras 
co n el furo r de sus brazos 
y abora vi enen con fus iles 
a matar a los t i ranos. 
E l ·coma nda nte Aguila r, 
p rofesor y d ip utado, 
con la voz y con el pec l1 0 
abre ríos de entusiasmos : 
Escuelas y B ibli otecas, 
pa ra petos y blocaos. 
Rueda n la p laza las 111 ozas. 
A lbo rotan los muchachos. 
Po r las esquin as aso man 
s u g- raYeclad los ancia nos . 
.1\ vista del enemi go, 
cara a cara a l renegado. 
recob ra el pueblo su a liento 
y su pul so esperanzado. 
¡ Q ue a V ill afra nca de Có rdoba 
11.cgaron Jos mili cianos ! 

l1 

SU ABANDONO 
¿Quién d ijo que Jos fosc istas 

to 111a ro n p ueblo nin g un o "? 
Y o los he v isto salirse 
por los camin os oscuros 
con Jos hoga res a cuestas 
- noche frí a , viento duro-
dejándose las miradas 
prendidas en el terru ño . 
A orillas de los camin os, 
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pu ñados dr negro luto, 
ni i'i os, 111 u je res y an cia nos 
junta ba n s us infortunios . 
Y los homb res, im potentes, 
a l cielo e l n ispado puí'ío, 
co nt empl a ba n sus fus il es 
s in cartuchos . 
Lejos e l puebl o vacío 
s in ent ra fías y s in pul so, 
sin un co ra zón ca liente, 
s in un a brizn a de humo, 
co n la pi e l .' · con los huesos 
de las pi ed ras <1 1 desnudo: 
Q ué fr ío pa ra tu a lma, 
q ué s im a pa ra tu o rgull o, 
rf' negado q ue pus iste 
tus pla ntas en e l sepulcro. 
A~ ullid os el e un ca n leja no 
rebota ba n en los muros. 
Y el puebl o muy adela nte, 
paso a paso con los suyos , 
p~i ra s ufr ir y g ozar 
.1· ,·jyir v mo rir juntos . 
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BATALLON DE VILLAFRANCA 

Ba ta ll ó n de V ill afran ca 
que \"ill afra nco has perdid o. 
,.e afll a ncl o tu cora je 
;1 la vez que tu cuchill o. 
Las ge ntes ele V ill a fran ca 
se fu e ro n por los camin os. 
De pueb lo en pueb lo se a r rastran 



VICJOS, nlLIJ eres )' ni1'í os. 
C uando los fascistas entren 
vt: rán un pueb lo vacío, 
que hasta las pi edras del monte 
escapa rún del fascismo. 
Si qucd;i sangre en lus. venas, 
si hay en lu pecho u11 latido, 
hata llún de Villafranca, 
para ga nar lo perdido 

• .. ve al:Jlando tu coraj e 
; 1 l<t ,·ez que tu cuchillo. 

CONSIGNAS 

DISCIPLINA 

¡Oh dulce di sciplina!, 
acógerne en tus brazos f érreos, 
que a mí me pnrecen tan ti ernos . 
Quiero que tú 111e sujetes, 
que me moldees, 
que hagas de mí un homb re 111ús fuerte 
y más consciente. 
Estas ideas mías, libres, 
ft'.indelas en una so la idPa : 
g·anar la g-uerra. 
T odo el calor ele mis entrn1'ías 
." la luz de 111i inteli gencia , 
todo el pob rC' v igor de 111i s 111úsculos 
para ga nar la g uerra . 
Si mi fantasía alza el vuelo 
ilta la con hilos de acero . 



Disciplina, d ulce disciplina, 
lánzame com o un reso rte 
sob re la trinchera enemi ga, 
contra la bala certera. 
Q uie ro morir, quie ro v1v1r 
parn ga na r la g ue rra. 

FRENTE UNICO 
H ermano anarquista: hubo un tiempo 

en que disputábamos tú y yo . ¿No te acuerdas? 
Yo s í que me acuerdo . 
i\"u estros pa raísos eran d ife ren tes. 
Si ,\Jnrx, s i Bakunin . . . ¡Ay, qué locos éra mos! 
Tu sud or y el m ío juntando su ríos 
en el mismo sue lo. 
Y tu co mpai'i e ra desca lza y ha mbri enta, 
-" mi ni i'ío enfe rmo, 
y nuest ros a ncia nos 
que tocio lo dieron, 
sobre la cuneta 
btÍscanclo una capa de sol a sus huesos . 
Tú _I' yo disputa ndo s i Marx, si Bnkunin ... 
¡Ay, qué locos éramos! 
.\h ora, sobre el campo, 
nuestros compa1'í eros, 
;1g- uj eread os 
po r la mi s ma bab que fundió sus cuerpos , 
g-r itnn el ci e lito ele nuestras disputas. 
1 Je rnian o a narq ui sta : a hora lo sabemos . 
Cu;rnclo el enemi go 
1·icrt e su met ra lla sob re el pnrapeto, 
homb ro contra hombro, 
pecho contra pecho, 
si n decirn os nada nos damos la ma no. 



Y Marx y Bakun·in se dan un abrazo de fuego, 
se llando su pacto de herma nos 
;tllí donde eslán nues tros muertos. 

CAMPESINO 
Ba jo este cielo de balas 

abrázame, camarada. 
Yo que soy un milicia no 
re salud o, pecho abierto, 
puño en alto 
y te digo: 
Más vi ctori as logra el trig·o 
CJUe tú siembras, 
y el algodón que cosechas, 
y la aceituna que mueles 
- pa n para el año que vi ene
que mi fusil. Campesino, 
¿tú no sientes la alegría 
del trabajo? 
Yo me duermo 
al son de los caí'íonazos . 
Si la metralla nos mata 
¿que más da? 
Otros vendrán a luchar, 
otros vendrán a sembrar. 
Nadie puede con un pueblo 
puesto en pie, 
y los qu e duerm en su sueño 
y ' !os que nazcan después .. . 
Los dos soldados del pueblo 
¿por quién luchamos tú y yo? 
¡ Por el pueblo ! 
Y por un mundo mejor 

. que empieza en nosotros dos. 



GUERRA DE INDEPENDENCIA 
Que nos quit a n nuestra tier ra. 

tl la ncha n el suelo de España 
sucias garras extranj e ras . 
N ues tr;i s ' is las, n uesfros' puert os 
se cotiza n en las fe ri as. 
Nada cuenta nues tra Hi s to ria . 
N uesi ro pueblo . nada cuent a . 
l wli a nos y a lemanes 
se di sp uta n nuestra presa, 
se rc:parten nuestra c~ rn e. 

co n zarp3zos de pant('! ra . 
l ~ l o ra n los ríos de E spa1"ía 
y la costa bra,·a ti embl a, 
·'· e l espinazo del monte 
y el regazo ele la vega. 
! ~os hombres, !irme la planta1 

d ura la mirada ciega, 
embi sten co mo los toros 
contra la gente de fuera . . 
Que ya la guerra civ il 
es g uerra de independencia . 
¡ Viva España ! 
¡ V iva Espa r"ía, nues tra y nuestra! 
Españoles : 
Q ue nos quitan nu estra ti erra. 
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